
El paisaje pictográfico de Miró 

FUNDACIÓN Joan Miró. mañ,m:l en el intelecto de estos individuos. la 
de primíl\'cm de 198 .. 

Contemplaba absorto mi ~liró prefe­
rido ele aquella é\>OC'1 cuando a un proge­
nilorquc ocambu!;\b;\ por allf con su vá¡,­
tago, se le escapó e¡"original" comenta­
rio: ¡Si esto lo haces tú llOlJól! .. :' 

Aquel la roz interrumpió misor3cio­
!les: no me aguanté. lile di la ruclta ha­
cia él y le inyecté UIW buena dosis de 
fm¡ídoto: 

-"PllC~ si su Rorja hace Inin'ls n los tres 
año~, le auguro un gran fu turo. En 
cuanto a Vd. , si me lo permite, le diré 
que aún igllOrándol0, está Vd. endeu­
da con Miró, ya que grxias aél se fija 
Vd .. por lo menos en los garabalos de 
su hijo. que no es poco: la c;(prcsión 
gr:Ifica. no lo ol\'ide, es una de 1;\5 flel ¡. 
\'¡dades que oos distinguen del reino 
animal. Y ahora, si me disculp.1 ... " 

Este tipo de comentario no se produ­
ce exclusivamente ante la obra de Miró. 
De h(:(ho. se ha generalizado como crít i­
ca en clavc de burda ironía ,1 gmn pm1e 
del arte producido en nuestro siglu. 

A pesar de que cada vez se uye me­
nos (no sé si se piensa en la misma pro­
porción), aún hoy hay quien se empeña 
en sostcllcr este argumento. Hurgando 

unit a razón "de peso" en la que apoyan 
su tesis ("si esto lo pi nta un luilo") , es 
simplemente que no a!c;lI1z:tn a " ';slu lll­
brar" un trabajo , un es fucrLO 0, en defi ­
nitiva, una dificu ltad evidelllc en la rea­
lización de la obra. lo que signi fica la 
obro: cómo y cuándo lo "dice", que e:-. 
lu más importante, les tiene ~ ill cu ida­
do, sumidos en la II lth ina lterable tic l a~ 

indiferencias. 

"FLAMME DANS LÉSPACE 
ET FEMME NUE" (1932) 

No le dio Mil/1m a peil1(11".\·e, pero sí pl.lra 
pimM /j/ws cejas OSCl/rtlS )" dimillll/(IS 
sohre ,~I 'S pechos ¡'Icipicmcs. VI/a lIa­
mv "dúltem d.: otro f uego (mlílJ t:/ I d 
\·ersvl.'scar/a!a de Sil masill. }' IOdo (!~ /(I 

s/leedia sin que nadie se enterara. Co­
sas de la imoginaci611. 

A mí. que he sufrido esto en mis car­
nes. la frasecilla me Illolesla aphcada a 
un buen número de artistas conlemporá­
neos, pero refclida a Mi ró me irrita. [\'Ic 
expl icaré: 

Si abstrayémlllus uel conjunto de la 
obra Je Miró la "idea" de un tvUró que 
conlUvicra lo esencial de toda su produc­
ci6n. sin tratarse concretamente de nin­
guníl de sus obras. apuesto mil conlrn uno 
que se form.1fÍa en nues tro pcnslllllicllIO 
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algo muy parecido a la scricdc la. .. "Cons­
tel:tciones" (19404 1). que a mi, que so)' 
un apasionado. me sitúa en el epil..'(;ntro 
minaríano. 

No obslllmc. no so)' capaz de idcali­
L'U la obra de Miró sin lIevllJ' a cuestas 
su ¡nilologfa. su lenguaje pictográfi co. 
En él se reúne toda la temática de Miró. 
que es universal y mi lenaria: el Géne­
sis. la Creación y el devenir de la evo­
lución. Ta l vez sea éste el único miste­
rio que poseemos. 

se le n:conocc al primer golpe de vista: 
entre mil resalta e impacta, sin med ia­
tizaciones en la retina del espectador: 
al niño porque es su cómplice cn solilo­
quios y al adul!o porque le dellluestrn. 
COIllO en un juego de magia. 1:\ ncc~ i ­
dad de lo misterioso. 

"LE SOURIRE DES AILES 
FLAMBOYANTES" (1953) 

Miró nos cuenla su versión, ¡n,'cn­
tando UII cód igo bio - mitológico don­
de, por primer" vez 'j de modo contun­
dehte desde el Rcmu . .: imi cnto. no apare­
ce el "hombre periSl,:opio". :.ino CJuc apa­
recernos simbiotizados con el resto de 
la creación )' el resto de la creación 
simbiotiz:uln entre si . 

En eslc a\l)Ccto la obrn de Miro ca­
ncela asombrosamente con l¡¡, filosofía de 
nuestro sigltJ , 

Así. pues, en mi "Miró ideal" son p..'lf­
te de su vocabulario las cstl'cllas que pa­
recen arácnidos, gusanos (,.'(}meta, sistc­
mas planetarios unicelulares. solclI csper­
matozoicos. humanos con cara de luna. 
brllY..os de hidra y pechos - ojos, vaginas 
ccl~ti<\ 1cs , lunas comúpetas, par.ullecios 
estelares. vías IIÍ(;leas en férti l gOlco blan­
qUe\..ino ... 

Evidentemente. un niño nunca es 
"conscicl\\(~" de ey.tll globalidad ex.is­
tencial y aún menos de 10 ignoto que se 
esconde en ella, 

Joan Miró sí fue pintor y se expresó 
¡¡ su modo: jamás copió dibujos ¡nranlj· 
le:. (nunca pinló un sol sonriendo), sino 
que Sil "modus operandi" se alimentó 
del pred oso néctar que lubrifica el lnl­
yecto que va desde el primer balbuceo 
a la hilación del sujeto. verbo)' predi­
cado, Miró libó el mágico y vert iginoso 
proceder del cerebro infantil, no en el 
producto !inal de este razonar, y es por 
este motivo que lOda su obra rezuma 
espontaneidad. automatismo. A IIn mit'ó 

Es quimérica JOll riSIl el/lre e/llm,m!os 
ritmos del .gesTo. Se fe desplomó la es­
ud/a (I:ul del sueiio j umo a la illqrúf'­
¡mlle ,\'j/uem (Iel te,u(c/do sofiulrio. Alas 
)' cllerpos cmllo lIIo,mlco de \Jiejas crl/­
fIIras remoiJulas en Cillcill/ltlli se mag­
lIeti::.mr COI! la preserrcill e,wiilica de 11/1 

sol il/difcreme, La 11/:' de lo remoto ¡Ies­
¡j¡ie el plumaje de la r6rtola. 

En mi "Miró ideal", los "bichejos or­
gánico-cósmicos" se annonizan en com­
posiciunC:l ~~ellas a la tradicional com­
plejid:td gooll1<!trica (IUC rige la represen­
tación pictórita desde el Renaómiento, 
sus esquemas compositivos responden a 
estl1lcturas de otras naturalez;\s. Las hay 
centrifugas como leycs macro - cósmi­
cas; e ¡¡~U;l les como la posición de las bac­
terias en unu goUl de agua vista al mi­
croscopio, lineales, lUn simples como la 
esc,rilura ... Pero todas tienen algo en co­
mún: destacan vehcmentes sobre un fun­
do. Miró potencia al cien por cien esta 
di cotomía entre el fondo )' la acción que 
se desarrol1a en él. 

Plasticameme. el fondo es tratado con 
un profundo respeto haci41 la natunlleza 
del soporte materinl. Si está pintando. 
complejos crumal is1JloS de colores com­
puestos les confieren. por lo general. un 
tOllO monocolor que actúa como cuIdo de 
culti vo idóneo al dCS:l!TOllo orgánico que 
no~ propone el pintor. 

Sus fondos bien parecen extensiones 
de liquen. atmósferas entre líquidas )' 

gaseosas. 

Sobre los fondos, Miró resuelve su 
temática con técnica antagónica a la pmc­
tienda en ellos: trazos negros que dibu-



jan de por sí. (,:00 la ausencia del color. la 
figuración requerida: trazos negros que 
dclimilM los contornos de sus "persona· 
jes". ya rcconados sobre el fondo con 
trnnsparencia citoplasmática. ya rellenos 
dcnsarnenle(sin salirse del comorno) por 
un trozo de color rojo, azul. amarillo ... 

Miró no usa los colores primarios ni 
el negro por casualidad. Mediante un em­
pIco consigue. como ya he dicho, rc~ol ­

ver un sistema comunicativo (tan modero 
no y sofisticado como primario) que se· 
para en la escritura ideográfica. es decir. 
cn los pictogramas. Pero lambien consi­
gue, y es nqui donde yo noto rmis al pin­
lor, unir intrínsecamente las esencias de 
una temátita '! de un colorido. 

En efec-to, en mi afán por visuali7.:rr 
una concepción global del ser y el uni­
verso, donde vida)' reproducción están 
!¡ln presentes que incluso la mucne, culn 
obra de Mirú, 1m)' que intervret;¡rla como 
NO - vida: en ~c su afán (quc rO"(,;1 lo 
franciscano) el empleode los colores pri­
marios exalta ante lodo su condición de 
patemidad. de color reproductor, Efecti­
vamente es de ~u mezcla dedislintas pro­
porciones )' oombinaciollt.."'$ de donde na-

L'Cn los millones de colores que capt.'m 
nuestras retinas. e.<; de ellos de donde na­
ctn Jos fondos de Miró. es ~ causa de ellos 
porloque incluso un mi ró en fondo blan­
(;0 lo entio..:l1du cornO b mezcla ele lodos 
los colores prim .. uios lomauos en la mis­
ma proporción. 

Tropecé de nuevo con e l progenilor 
y su ",:ístago. A punto c~ltl \'e de asirlo 
por el br.tzo y contarle un t:rnto de mi .. 
elucubraciones. Desistí tll oír como le 
comentaba a su hijo que el " logo" de 
"la Cai;.:a" era un Miró que rcprcsenta~ 
ba a un homhre que echa Ull fl moneda 
en una hucha ... 

AHÍ ESTA EL OTRO FILO 
DEL ARMA: "PERSONNA­
GES, OISEAUX, ETOlLE" 
(1978) 

Sólo (jlwdó el \'Ols tI ... 1 ,yig!lrlm.'iglldo por 
el carmí/l hirie/lte. MlIrc}¡illlnm (o.~fru­
IO.t dejalUlo S/IS Ime/J(l s Og'lras. Pm¡ ­
/O.f y líneas SOII los Sl'cretn.f pell­

Illgramm l/e/ pilrwr. As! deJdei/ la poe­
sí" del color y Ir¡forma. 
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